L A   P A L A B R A

Números 11, 25-29

Entonces el Señor descendió en la nube y le habló a Moisés. Después tomó algo del espíritu que estaba sobre él y lo infundió a los setenta ancianos. Y apenas el espíritu se posó sobre ellos, comenzaron a hablar en éxtasis; pero después no volvieron a hacerlo. Dos hombres -uno llamado Eldad y el otro Medad- se habían quedado en el campamento; y como figuraban entre los inscritos, el espíritu se posó sobre ellos, a pesar de que no habían ido a la Carpa. Y también ellos se pusieron a hablar en éxtasis. Un muchacho vino corriendo y comunicó la noticia a Moisés, con estas palabras: «Eldad y Medad están profetizando en el campamento.» Josué, hijo de Nun, que desde su juventud era ayudante de Moisés, intervino diciendo: «Moisés, señor mío, no se lo permitas.» Pero Moisés le respondió: «¿Acaso estás celoso a causa de mí? ¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor, porque él les infunde su espíritu!»

SALMO 18: Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón.

La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple.  

La palabra del Señor es pura, /permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos.  

También a mi me instruyen: /observarlos es muy provechoso. 

Pero ¿quién advierte sus propios errores? / Purifícame de las faltas ocultas.  

Santiago 5, 1-6

Ustedes, los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir. Porque sus riquezas se han echado a perder y sus vestidos están roídos por la polilla. Su oro y su plata se han herrumbrado, y esa herrumbre dará testimonio contra ustedes y devorará sus cuerpos como un fuego. ¡Ustedes han amontonado riquezas, ahora que es el tiempo final! Sepan que el salario que han retenido a los que trabajaron en sus campos está clamando, y el clamor de los cosechadores ha llegado a los oídos del Señor del universo. Ustedes llevaron en este mundo una vida de lujo y de placer, y se han cebado a sí mismos para el día de la matanza. Han condenado y han matado al justo, sin que él les opusiera resistencia. 

Marcos 9, 38-43. 45. 47-48

Juan dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu Nombre, y tratamos de impedírselo porque no es de los nuestros.» Pero Jesús les dijo: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer un milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí. Y el que no está contra nosotros, está con nosotros. Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua por el hecho de que ustedes perte-necen a Cristo. Si alguien llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que tienen fe, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler y lo arrojaran al mar. Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córtala, porque más te vale entrar en la Vida manco, que ir con tus dos manos a la Gehena, al fuego inextinguible. Y si tu pie es para ti ocasión de pecado, córtalo, porque más te vale entrar lisiado en la Vida, que ser arro-jado con tus dos pies a la Gehena. Y si tu ojo es para ti ocasión de pecado, arráncalo, porque más te vale entrar con un solo ojo en el Reino de Dios, que ser arrojado con tus dos ojos a la Gehena, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga.
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el clamor de los cosechadores ha llegado a los oídos del Señor del universo.
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USTEDES LOS RICOS LLOREN  Y  GIMAN…

Queridos Hermanos, hoy terminamos la lectura de la Carta de Santiago. A lo largo de estos cin co domingos nos ha manifestado toda su preocupación, para que la comunidad cristiana sea au- téntica: que viva según la fe que profesa y siguiendo las enseñanzas de los Apóstoles. Esta Car ta puede parecer bastante ‘dura’. Mas, depende para quien. Denuncia las miserias de la comuni- dad de entonces y, de todos los tiempos. Sus retos, sin duda, valen también para nosotros. En la Comunidad de Jerusalén había pobres y ricos. Mas, la mayor pobreza era que vivían como “is-las” y no como “vasos comunicantes” Así que mientras algunos padecían hambre, otros tenían en abundancia y amontonaban más: más comida, más abrigos, más riqueza y.... ¡más pobres! 
Santiago, había quedado a cargo de esa Iglesia; fue el primer obispo de Jerusalén, como Pedro de Roma. Él honró el ministerio “episcopal”: ser ‘ángel protector’, defensor de los más necesita-dos y de los más débiles. Ante las injusticias y los sufrimientos de los pobres no calla: “Los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir.” Según algunas mentalidades moder-nas, se podría decir que era un “zurdo”; para otros, un ‘subversivo’. Para otros todavía, era la ‘voz’ de la conciencia y de Dios. Dios y conciencia quieren al hombre y claman cuando toma el camino de la perdición. También lloran cuando hacen sufrir. Tenemos un precedente en Juan, el Bautista, quien en el desierto, llamaba al arrepentimiento y clamaba: “Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan los frutos de una sincera conversión”. (Lc. 3,7-8). Santiago llamaba a la conversión y con valor, como Juan.  
En verdad, es fuerte, y su “cólera” nos turba también a nosotros. También es verdad que los que nos sentimos tocados, es que estamos ya muy cerca del abismo. ¿Y los que no se turban” ¡Ah, Dios mío! Presumimos que son tan santos o que su conciencia ya se ha callado. Y esto, es toda- vía peor. Es la más grande desgracia que les puede sobrevenir. Debemos cambiar nuestra men-talidad y pedir al Señor, el don de una sincera conversión. Comencemos ya a poner en práctica cuanto la Palabra nos está enseñando, domingo tras domingo; como el mismo Santiago, nos ex- hortaba el Domingo 02 de setiembre: “Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oir-la, de manera que se engañen a ustedes mismos”. Una preguntita: Si en lugar mío, estuviese el Após-tol Santiago, ¿qué diría, hoy? La respuesta la tenemos ya frente a nosotros, en nuestros oídos y, ¡ojalá!, en nuestro corazón: “Ustedes, los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir.  Porque sus riquezas se han echado a perder y sus vestidos están roídos por la polilla...
Su oro y su plata se han herrumbrado, y esa herrumbre dará testimonio contra ustedes y devorará sus cuerpos como un fuego. Ustedes llevaron en este mundo una vida de lujo y de placer, y se han ce-bado a sí mismos para el día de la matanza”. “¡Se han cebado!” ¡Qué fuerte! La Biblia usa algu- nas veces el verbo ‘cebar’. Mas, lo más llamativo es en que circunstancias. Dos ejemplos: Uno, del libro del Génesis, el otro del Evangelio de Lucas: 
a) >Abraham estaba junto al encinar de Mamré. Era la hora de más calor. Alzando los ojos adivi-  

    só a tres hombres que estaban parados cerca de él. Intuyó que era Dios. lo adoró y le dijo: “Se ñor mío, si quieres hacerme un favor, te ruego que no pases de largo... ¡Por algo han pasado junto a su servidor. Después fue corriendo hasta el corral, eligió un ternero tierno y bien cebado”.(Gén. 18)
b) >La parábola del Padre misericordioso. El padre miraba siempre hacia el horizonte. Esperaba  

    a que el hijo volviera. Finalmente, llegó el día: “Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio  y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro... Luego, dijo a sus servidores: ‘traigan el ter- nero cebado mátenlo. Comamos y festejemos...” (Lc. 15,11...) 
Conclusión: a los novillos (y a otros animales) se los cebaba para la matanza: ¡para hacer fiesta! 
Mas, ¿son tan malas las riquezas? Y ¿los que las poseen, los “ricos”, se van todos al infierno? 
Como respuesta, un ejemplo: No es un “cuento”. Me pasó a mí, hace ya unos cuantos años.
En un encuentro de sacerdotes hablé sobre este tema. Un “Tal” ‘A’ quedó un poco mal y un poco  enojado conmigo. Después de un tiempo nos encontramos. Me dijo: “Vos, dijiste que los ricos no se salvan. Si una persona tiene una empresa: se va al infierno o bien ¿la debe vender?” 
Yo: “Si la vende le pasa la condena a otro y éste deberá venderla, de nuevo y el último se conde   

       nará. En segundo lugar: es verdad que yo lo dije, mas, antes que yo, lo dijo “Alguien”, mu-cho más sabio y más importante y, además, con mayor autoridad que yo. Dijo ese “Alguien”: "Les aseguro que difícilmente un rico entrará en el Reino de los Cielos. Sí, les repito, es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de los Cielos". (Mt. 19,23-24)  
“El que tiene la empresa se salvará si se hace pobre. Para eso no es necesario que la venda. 
Le pasaría la condenación a otro. ¡Esto, además, no sería amor! Sólo basta que deje de consi-derarse “dueño”, porque  el Dueño es Dios. Debe transformarse en lo que, realmente es, y debe ser: Administrador. De hecho, todos somos administradores de los bienes de Dios, comenzan do con el don de  la vida y de la Salvación. A todo “administrador” se le pide que sea fiel, que administre siempre para el bien común, observando las leyes sociales y de Dios; que busque de crear nuevos puestos de trabajo y que sea, en verdad, un “OBRERO” más, porque ¡todos somos obreros de la “Viña del Señor”! Siempre, sea cual fuera nuestro trabajo, debemos realizarlo como empleados de Dios. Él será nuestra recompensa. Nos pagará el estipendio a su tiempo. Un esti-pendio de eternidad: al ¡“atardecer” de la vida!...” 
El “rico”, el que posee bienes de este mundo, debe convencerse que nada es suyo. Todo lo ha recibido del Señor y, como todos, desnudo vino a este mundo y desnudo se irá. De lo que tiene y que lo ha recibido, a la otra vida llevará sólo las buenas obras y el amor. Los otros bagajes ¡no pasan! ¡Los controles son muy estrictos!” ¡No hay “arreglos” ni recomendaciones...!
Las riquezas son buenas. Porque vienen de Dios y Él todo lo que creó fue bueno y para el bien y la felicidad de sus hijos. ¿Hay algún padre que ofrece cosas malas a su hijo? --- o, ¿un hermoso regalo para separarlo de él y lo lleve a la muerte? Mas, tampoco le regala algo para separarlo de sus hermanos o, peor, para esclavizarlos y oprimirlos. Más bien: para unirlos más, en el amor. 
Para este último, otro hermoso ejemplo: la señora ‘X’ tiene 7 hijos varones. Los dos últimos, con po ca diferencia de edad. Llega la fiesta de Reyes. Hay un regalo para cada uno, con una etiqueta: “Te servirá si sabes compartir”. Era un par de patines: a uno, el izquierdo y el derecho, al otro. 
Las palabras de Santiago serán palabras duras. Pero son Palabras del Espíritu Sant. Harán tem blar a muchos y, ¡ojalá que llorar también! Mas, si son de aquellos que se adueñan de los bienes de la creación y se hacen dioses y esclavos, a la vez, ¡Qué lloren! Y ¡ay de aquellos que ado-ran al ‘príncipe de este mundo! ¡Malditos los que le prenden velas al dios mamón! No olvidemos lo que dice el Maestro: “Donde está tu tesoro, está tu corazón. Llorarán los que ponen en ellos su corazón, su confianza y esperan ellos la felicidad para el presente y el futuro. Recordemos a ese hombre, cuyo campo había producido una cosecha y…. “¡Esta noche te vas a morir”! 

Hermanos, ¡Todo es bueno! El mal no está en las cosas, ni en las riquezas, sino en el corazón del hombre. Cuando el hombre permite que el odio, la violencia, el deseo de venganza, la avari-cia, el egoísmo y la “ceguera” aniden en su corazón  entonces “ya sabe que¡le esperan tristezas y dolor!” (cuarta estrofa de “Vienen con alegría) Santiago será muy severo, pero Jesucristo, lo es más todavía. “Si alguien llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que tienen fe, sería preferible pa 
ra él que le ataran al cuello una piedra de moler y lo arrojaran al mar. Si tu mano.... córtala”.
